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El pago será siempre adelantado y en metálico'ó en letras de 

tácii cobro.-Oorreapoüsales en París, A. Lorette rae Oanmartín 
61; y J . .Jone.*;, Paubonrgr-Montmartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O I U P A ^ I A MK»iE<JUü£lOS K I < : D 9 Í I 1 » O H 

A6ENCIAS en TODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
3-1 AÑO.-?» 1>K KXIJi^'rKNOr.*. 

SBaUEOS solir» L.1 VIDA -S3CTE0S aontra INOENDIOS. 

Subdlncsion en Cartanena: VIUDA DE 60R0 Y COMPAÑÍA, Cabadlos 15. 

EL GORDO 
A estas ho as todo e l i n l e rós pú

blico está en el premio m a y o r de 
la loleríli. H H S U los que preten

dían hace poco t iempo r e g e n e r a r 
el país se loman un momento de 
descanso y a P a n d o r a n d o la cosa 
pública, se dedican a cul t ivar la ca
bala con el fin de dar le un m o r i i s 
co á los t res millones. • 

Las discusiones del Congreso 
t r a s c u r r e n lánguidas . Las del Se
n a d o no adquieren m a y o r anima
ción Las economías que e ran has-
t¿i. a h o r a la guía y nor te de nues
t ros pasos, DO son ya nor t e de 
Dada ni guia de n inguna cosa, 
pues las ha desbancado el fabulo
so prennio que suges t iona en este 
moiuento A diez y ocho millones 
de españoles y á unos cuantos mi
l lares de ex t r an je ros . 

E n es ta banca nacional , que ere-
c e d e modo e x t r a o r d i n a r i o en vís
pe ras de Pascua , no h a y españo l 
que no lesempeñe el papel î e pun
to , pe.•̂ e al código que proliibe los 
juegos azarosos y Ala g u a r d i a ci
vil que los persigue y que. dicho 
de I aso, se permi te también sus 
pos t a r i t a s a cualquier billete que 
se encuen t r a al paso . 

¡Y dicen que no tenemos una 
peseti<! ¿Gomo así, si hemos desem
bolsado cinco y meiiio millones de 
du ros pa ra echa r uii albur? Quien 
dispone de t i n t o diivero pa ra gas
ta r lo e a vicios, y lo gasta , s e rá po
b r e de a lma ó de lo que sea, pe ro 
DO de d ine ro 

Y como no lo es, se opone con 

toda su a lma á la supresión de la 
Dirección general de penales y á 
la del Coascjo de Es tado y a cuan
to signitlque pobreza. ¿Qué se dir ía 
de nosotros en el ex t r an je ro si pre
tendiéramos prescindir de esos lu
jos que t i n t o visten? 

Nada , nada; hay que darsa lo 
no. Ademas ¿cómo vamos á pres
cindir de lo sup t r í luo en estos mo
mentos en que nues t ro objetivo 
esta puesto en tener a lgo más , 
mucho más de lo que necesitamos? 

Quien más quien menos, sueña 
a h o r a con legiones de cr iados , lu
josos t renes , abono en los t ea t ros 
y el obl igado viaje a la exposición 
parisiense: que p a r a eso y mucho 
más ha de d a r el nunca suflcienle-
mente ponderado g o r d o . 

¡Tres millones de pesetas! ¿Se 
hacen ustedes ca rgo de esa cifra? 
¿La comprenden en toda su bárba
r a extensión? ¿Se dan cuen ta de lo 
que significa en comodidad y en 
placeres? 

T r a s esos t res mi l lon t s vamos 
•odos, p r andes y chicos, r icos y 
miserables y no Lay quien no pien
se en hacer con ellos su for tuna 
ó en a u m e n t a r l a si ya la t iene 
hecha. 

Y que no nos vengan con mon
sergas de economías ni r egenera 
ciones, porque no nos podemos ocu
par en e.sas menudencias . 

Bas tan te tenemos con el t raba
jo de ad iv inar el m o d o de ser ri
cos. 

Ademas no es el mejor t iempo 
de ocuparse en cosas t r is tes las vís
peras de Pascua , pues desde el se
r eno qu( nos vela el sueño, has . 

ta el iniuistro qao anhela mermar 
nos las 'Uilidailes, no hallan me
jo r ocupación quo liacer la co i le al 
go rdo 

RIMAS 
MOSCAS Y ABEJAS 

Abejita que irabujas 
silenciosa en tu liolinona; 
que rtlii coioes y nlli crias 
y linces la luiel y la oi'.ra 
y que, si Hifíuna vez sales, 
no üs para lucir tus prendas, 
Bino para andar bUHoaiido 
la Mor •jue luAs miel te ofrezca, 
y Siiearla y eiieeirarta 
en tud pan.lies con ella; 
que i;4UiiiiueiUo con lo daloe 
y lo auüirfío estás oonlonta, 
porque lo mismo el clavel 
que el tomillo le aproveehán, 
y 8U todo hallas miel, obrando 
oomo obran las almas buenas; 
par» ti son mis amores, 
mis requiebros y ternezas; 
pero uo para ia mosca 
frivola, bolfíazauii y terca, 
qae vive OQ ocio perpetuo 
6ia pdusar en cosa seria; 
que vuela estúpidamente, 
eamlM, bullo y corretea 
juntándose a sus amibas 
tan liol{<azanaa como olla, 
para cebarse con todas 
las iumuadioias que encuentra, 
eomo baoeii los corazones 
ruLoea y las malas lení^nas, 

! • ( • • • • • 

Pan ) de futuras lágrimas, 
mujoroita casadera, 
¿sabes cómo yo te quiero? 
nunca mosaa; siempre abeja. 

Luis Uain do Viu, 
Bar&n de Ha vés. 

CUR10SIDADI;S 
Un periódico amorio.mo publica la 

noticia do que una cuadrilla de ladro
nes que se propuso robar ;'i un pueblo 
entero, ampioó el proLíedimlento si-
Ruientc: 

Unos cuaatoi foragidos se subieron A 

la torre dj la ij^iesia á media noohe y 
empezaron A tooar á rebato. 

C.jmo as natuiMl, los vecinos se asus
taron, salieron ¡I la calle prooipitnda-
mente para averiguar lo que oourria y 
sucedió lo que scoomproiuie fácilmente, 
que mientras ellos buscaban la causa 
del toque intempestivo, los ladrones en
traron en las casas, llevándose todo 
aquello que le» pareoió-oportuoo. 

Dos exploradores americanos aoaban 
de descubrir en Venezuela, en una re
gión moutnílosa, una u<iída de agua 
mucho mejor, según dicen y en todo 
caso inoomparablamente mas alti qua 
la del Niágara. 

Cae desde uno de los montos mas al
tos del Imataee dando un salto de 490 
metros. 

Al llegar el liquido al fondo del valle 
por donde oorre, produce un ruido se
mejante a un trueno continuo, y es tal 
la niebla que se forma alrededor de las 
rocas donde se verifica el salto, que os 
imposible aproximarse á ellas á menos 
de 300 pasos sin salir completamente 
mojado do pies A cabeza. 

Con este descubrimiento las famosas 
cataratas del NiAgara que oaoa desde 
130 metros de altura quedan roduoidas 
á unas cascadas de segundo orden. 

DBlilllfií DE ESPEÜTlíliBLOS 
•Semana de grandes aoontooimiontos 

teatrales ha sido la presente, y muy 
agradable do resofiar para el cronista, 
porque siempre contenta el ánimo dar 
cuenta de triunfos y ennegrece el cora
zón referir desastres. 

Tres novedades escénicas y tres éxi
tos. 

Empecemos por la Comedia, «A tout 
seigneur, tout honneur». 

IJ» eminente nctrizfrancesa Mrae. Ré-
jano, ha debutado con la obra do Rulot, 
inspirada en la preciosísima novela de 
Daudet, tSapho». Condecir que el arre-
glador transpirenaico ha tenido la ha
bilidad do convertir una joya literaria 
en un verdadero mamarracho repro-
sentable, y sin embargo el publico salió 
entusiasmado de la representación, está 
dicho todo lo que puede decirse de la 

maravillosa labor artística da Mine. Ré» 
jane. 

So necesita valor para pisar la esoe-
na do Madrid, donde aún está vivo el 
recuerdo imborrable de la primera trá
gica del mundo, Sarah Bernhardt. 

Pues á pesir de ello,la ttéjana triun
fó. 

Y no continúo, porque van \ decir 
Vdas. que «estoy vendido al oro fran
cés» . 

* 
En el circo de Parish hemos asistido 

á un feliz natalicio. El da Amichos co
mo autor dramático. 

Teníamos como uno do nuestros au« 
toros cómicos más grioioios, siquier 
abusase bastante del retruécano, al pa
dre de «Los aparecidos» y «El Santo da 
la Isidra», y nos hemos encontrado coa 
que manejando la «cuerda emocional», 
puede hacer y haca un melodrama tan 
bonito como «La oara da Dios». 

Inspirada la obra en el espíritu da 
«Juan José», con su amblante y sus pa
recidos personajes, no falta en ella ol 
albañil enamorado, la mujer seducida 
y el maestro traidor. El argumento, ol 
desarrollo y al desenlace claro os que 
no tienen ni ramotamento nada da la 
mejor prodaooíón de Uioenta, pero loa 
oaraoteresy al medio en que se mueven 
guarda mucha semejanza con aquella. 

Como €s seguro que la obra, en vista 
del considerable y estrepitoso éxito oo-
tenldf», recorrerá toda España, no raso-
fiamos -¡\ argumento para no quitar al 
interés á los laotores. 

La música del maestro ChapI no es da 
lo mejor que D. Ruperto ha producido, 
pero sírvalo de disculpa qu"̂  el libro s« 
llava por completo Ma atenoión del pu
blico, y que tiena muy pacas situacio
nes de las llamadas musicales. Con to
do, el dúo del segundo acto es raagnitl« 
co y mereció una entusiasta ovaoióc. 

El héroe de la noche fué ol veterano 
I). José Mesejo que hizo un albañil «Ca
muñas» digno dol mismísimo Vico. Y 
no a9U3tar.se, sen iroíi, porqua as ver
dad. 

De los demás actores... labandera del 
éxito los protoje. 

« * * 
Los hermanos Quintero han sido los 

agraciados con el «tercer premio», oo
mo si dijéramos: 

<E1 traje de luaas» es un saínete do 
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gado al oaso de que me hagáis espiar por vnestroi 
ayudas de o&mara? 

—Si; desde qao hemos llegado al oaso de que vos 
hiOOQluniqueis vuestf o cuarto del mió. 

—No babia necesidad de que esouehAseis no'soda-
d«M d(< un hombre A quien vos habéis oaliñoado ha-
00 doc horas, llamándole impertinante. 

—(Ah! el abate de Estrés. 
—Justamente: el abftte de Estrés... 
—Con quien habéis estado encerrada dos horas 

Ifrgat. 

—Muy & mi despecho, y por vuestra culpa. 
—¿Por mi oulpa? 
—Si por oiertc: ya os dije í^ue creía oportuno dai-

pidíéseis ie vuestra corte al abate de Estrés. 
—Hubieraofendido,alobrarii&i,alrey de Francia, 

mi «agusto abuelo, dijo Felipe V; el abate de Estrés 
me ha sido recomendado por él. 

—¿Pero cual es la misión del abate de Estrés oer 
o« de vuestra majestad? 

—Ninguna: respirar A beneflolo de su salud los 
oaliéntes aires del Mediodía. 

— Eso os dice vuestro abuelo; pero no os diob la 
verdad. 

—iCómo, señora! ¿Os atreveréis ft desmentir de-

Reoordó que el abate de Estrés habia sido amante 
de la princesa, y que en 1705 habia tenido gran par
te en la desgracia de la princesa una cuestión de ce
los de Estrés. 

—Importa, i;enor, dijo Lasalle, que yo me retire; 
porque la princesa sabo que yo he estado en su 
cuarto, y de seguro no tardará en sobrevenir. 

—Si, si, vete, dijo Felipe V. 
Lasalle salió, 
Apenas so había cerrado la puerta que conducía 

A la antecámara, cuando se abrió otra de las do la 
cámara, y entró pálida, trémula, colérica, la prin
cesa. 

Atravesó la cámara pasando por delante del rey 
sin mirarla, aseguró por dentro la puerta que con-
duoia h la antecámara, se volvió, y al pasar junto 
al rey, y sin detenerse, le dijo con el acento impe
rativo de una reina que manda & un vasallo: 

—Seguidme: no quiero que nadie oiga lo que ten» 
go que deciros. 

—Si, Bi, en afecto; yo también tengo que deciros 
mucho, contestó Folipe V siguiéndola. 

Ana Maria se detuvo en la recAmara, y se volvió 
tan de repente, que á poco el rey, que la sagnla, 
tropieza con ella. 

—¿Qué signiftoa esto? dijo la princesa; ¿hemos lle-

—La princesa no es para tí la amante que tú sue
ñas. 

Para el q^e ama mucho, esta sola idea es un tor
mento infinito; y Folipe V amaba con toda su alma 
A la princesa, lo que no impedia le excitase fuerte
mente la hermosura de otras mujeres. 

II 

El rey estaba en «na cAmara mas allA da lu dor
mitorio. 

En aquella cAmara empezaba un pasillo que con
duela á las habitaciones que tenia en el convento de 
capuchinos del Prado la princesa. 

Por dos veces el rey se movió hacia la entrada de 
aquel pasillo; pero se contuvo: le causaba rubor el 
ponerse en la indigna situación de aoeoho. 

—Sin embargo, los celos vencieron la repugnan
cia que sentía. 

Abrió la puerta del pasillo y le recorrió. 
Era largo y tortuoso, 
Al ñn de él habia una puerta. 
El rey llegó & ella y empujó. 
Pero la puerta resistió: estaba cenada por dentro. 
Esto irritó é indignó A sa majestad. 


